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Extracto – pp. 32-33
¿Qué trabajo? Hace dos años que hago lo mismo todos los días: pedalear de mi casa a la oficina, marcar la tarjeta, sentarme en el buró, leer algunas revistas extranjeras que continúan llegando con dos y tres meses o años de retraso, y pensar en las musarañas. Nuestra revista de literatura, de la cual soy la jefa de redacción, no podemos realizarla por los problemas materiales que enfrenta el país, el periodo especial y todo lo que ya sabemos que estamos sufriendo y lo que nos queda por sufrir. Casi siempre termino de remolonear con las musarañas a la hora del almuerzo. Entonces abro la mochila, saco el trocito de pan del nailon, la mitad de un plátano y bebo mi pomito de agua con azúcar prieta, la que barren en los centrales azucareros. Todavía tengo café a final de mes, una proeza. Pero casi nunca ocurre. Si este mes aún me queda es porque canjeé un paquetico por una pastilla de jabón. Ya me llevé un semáforo, sigo en la bobería. Pues en la oficina estoy hasta las dos de la tarde, porque ya en ningún lugar se trabaja hasta las cinco. Regreso pedaleando y pensando en lo de siempre: las musarañas (Spitzmäuse). Llego a la casa, no hay luz. Me meto a cocinar desde las tres, pero en lo que el gas va y viene me dan las ocho o nueve de la noche. A esa hora si logro comer me puedo considerar una mujer realizada. La mayoría de las veces he comido a media noche. En lo que la cazuela se eterniza en la hornilla (Herd) me da tiempo de bañarme, cargar agua de la esquina, subir los ocho pisos con un cubo (Eimer) en cada mano en tres y hasta en cuatro idas y venidas. (...) A la hora que termino de cenar limpio la casa y antes de acostarme leo algo, o veo alguna película en vídeo, si para entonces han puesto la electricidad. Esto es lo que hago, más o menos, cada día de mi vida, cuando no me visitan el Traidor o el Nihilista. Pensar en las musarañas es pensar en ellos, o repasar como ahora los argumentos cotidianos de mi existencia. 


Tema: 
· La historia de Patria, una mujer con la edad de la Revolución Cubana 
· Entre principio y fin, no es el recuerdo del paraíso lo que se nos cuenta, sino la caída del sueño, el crudo desencanto de quien nació bajo el signo de la esperanza. La protagonista vive lo más intensamente que le es dado vivir, pero a su alrededor sólo ve el negativo: el paraíso anhelado, es ahora imagen del infierno; el tiempo radiante esperado ayer es hoy el día ruin y sórdido de LA NADA COTIDIANA
· la realidad cubana de fines del siglo XX desde el exilio, con una perspectiva políticamente antirrevolucionaria y feminista
· crítica hacía el discurso de la revolución: p.ej. el sistema sanitario, predominan racionamiento, restricciones, desempleo, censura, sanciones, represión, exilio y sobre todo, miedo etc.

Personajes:
· Patria – Yocandra
· Sus padres: focalización en el personaje del padre, un revolucionario quien, paulatinamente, revela marcados rasgos de machismo, racismo
· Su marido - relación patológica de la protagonista con su primer marido, apodado "El traidor", símbolo espérpentico de la revolución quien "...no se contentaba con ser un hombre de pensamiento, también se describía como un hombre de acción, un Rambo del comunismo, un machista leninista" (59)
· Su novio, el nihilista

Estilo:
Varios estilos:
· muy rudo, cotidiano, vulgar: escenas sexuales, encuentros con sus amigos durante la juventud
· realista: descripciones de los problemas en Cuba: descripción de su trabajo
· poética: p.ej. el principio: Ella viene de una isla que quiso construir el paraíso... 
· a partir del cap. 2 en primera persona. El principio es una reproducción de lo que le había contado su madre
· cap. 1 empieza con la situación actual y después sigue el flashback para explicar el cambio del nombre y con la explicación del cambio del nombre vamos a conocer toda su historia.
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¿Qué trabajo? Hace dos años que hago lo mismo todos los días: pedalear de mi 

casa a la oficina, marcar la tarjeta, sentarme en el buró, leer algunas revistas 

extranjeras que continúan llegando con dos y tres meses o años de retraso, y pensar 

en las musarañ

as. Nuestra revista de literatura, de la cual soy la jefa de redacción, 

no podemos realizarla por los problemas materiales que enfrenta el país, el periodo 

especial y todo lo que ya sabemos que estamos sufriendo y lo que nos queda por 

sufrir. Casi siempre 

termino de remolonear con las musarañas a la hora del 

almuerzo. Entonces abro la mochila, saco el trocito de pan del nailon, la mitad de un 

plátano y bebo mi pomito de agua con azúcar prieta, la que barren en los centrales 

azucareros. Todavía tengo café a 

final de mes, una proeza. Pero casi nunca ocurre. 

Si este mes aún me queda es porque canjeé un paquetico por una pastilla de jabón. 

Ya me llevé un semáforo, sigo en la bobería. Pues en la oficina estoy hasta las dos 

de la tarde, porque ya en ningún lugar s

e trabaja hasta las cinco. 

Regreso 

pedaleando y pensando en lo de siempre: las musarañas (Spitzmäuse). Llego a la 

casa, no hay luz. Me meto a cocinar desde las tres, pero en lo que el gas va y viene 

me dan las ocho o nueve de la noche. A esa hora si logro 

comer me puedo 

considerar una mujer realizada. La mayoría de las veces he comido a media noche. 

En lo que la cazuela se eterniza en la hornilla (Herd) me da tiempo de bañarme, 

cargar agua de la esquina, subir los ocho pisos con un cubo (Eimer) en cada mano

 

en tres y hasta en cuatro idas y venidas. (...) A la hora que termino de cenar limpio la 

casa y antes de acostarme leo algo, o veo alguna película en vídeo, si para entonces 

han puesto la electricidad. Esto es lo que hago, más o menos, cada día de mi vida

, 

cuando no me visitan el Traidor o el Nihilista. Pensar en las musarañas es pensar en 

ellos, o repasar como ahora los argumentos cotidianos de mi existencia.
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